Cosas que debemos saber 


LO QUE NOS ENSEÑAN ESTOS GRABADOS 


E* estas páginas aprenderemos de donde procede el gas del alumbrado. Su verdadero 

origen se halla muchos millones de años atrás; pertenece a aquella época en que existian 
todavía los inmensos bosques que más tarde quedaron enterrados a causa de las bruscas 
sacudidas subterráneas de nuestro globo y se transformaron en carbón. Y en este carbón se 
halla como almacenada la luz del sol de las épocas primitivas, de tal suerte, que todo el 
trabajo de las actuales fábricas de gas se reduce a extraer esa luz y llevarla a nuestras casas 
por medio de cañerías. Le llamamos gas, pero en realidad, tan exacto sería decir « da la luz 
del sol », como decir « da el gas ». En estas páginas reproduciremos por medio de grabados, la 
historia de una de las mayores maravillas a que ha dado lugar el gas, es decir, a la ascensión 
de globos aerostáticos; de paso veremos también cómo se construyen las cestas, es decir, las 


barquillas que suelen formar parte integrante de dichos globos. 


DE DÓNDE PROCEDE LA LUZ DEL 
GAS 


I alguien nos dijera hoy que la 
reina de una gran nación europea 
había llamado al mayordomo de Palacio 
para decirle: «Da orden de que se 
apague inmediatamente el gas en todas 
las habitaciones y salas, pues temo una 
explosión », ¿no nos causaría esta noticia. 
una admiración profunda? 

Y sería natural nuestra admiración, 
pues aun los niños saben que, obrando 
con prudencia, el gas no ofrece peligro 
alguno. Y ello, no obstante, es histórico 
que, no hace setenta años, la gente se 
hallaba tan ignorante de lo que era el 
gas, que la reina Victoria de Inglaterra 
llegó a ordenar al Duque de Wéllington 
que mandara apagar la luz y obstruir 
todas las cañerías de Windsor, porque 
tenía miedo. 

¿Qué ocurre cuando encendemos el 
gas? Cuando abrimos la espita y por 
ella se precipita hacia fuera el flúido 
que encierra la cañería, basta acercar 
una ligera llama a dicha espita para 
quese produzca la luz instantáneamente. 
Nada más fácil que esto; mas para 
obtener el gas en disposición de arder 
bien y sin peligro, para conducirlo a 
nuestras casas por medio de cañerías, 
¡cuántos esfuerzos y trabajo ha cos- 
tado! 

El ingeniero francés, Felipe Lebón, 
fué el inventor del gas en el siglo XIX. 
Para hacerse cargo perfecto de lo 
admirable de su procedimiento es nece- 
sario tener presente lo que acerca del 


carbón dijimos en otra parte de esta 
obra. Vimos allí cómo se hizo la hulla; 
ahora veremos qué hacemos nosotros de 
esta hulla, que tantas riquezas encierra 
en su interior y tantas han sabido 
extraer de ella los hombres estudiosos. 
Supongamos que nos hallamos en la 
fábrica del gas. Acaba de llegar a ella 
un cargamento de carbón, que los 
obreros introducenengrandes recipientes 
llamados retortas. Son estas retortas 
unos gruesos tubos de hierro o arcilla, 
huecos, empotrados en un horno de 
grandes proporciones, en el cual se ali-. 
menta un fuego de muy elevada tem- 
peratura, a cuyo influjo el carbón se 
cuece como si fuera un pastel. Ocurre 
entonces una cosa extraordinaia: el 
carbón en cuanto llega a adquirir deter- 
minada temperatura, se derrite o di- 
suelve, como un terrón de azúcar en una 
taza de te, o como la nieve a los rayos 
del sol. Un sencillo: experimento lo 
dará a entender con toda claridad. 
Tómese un largo tubo de arcilla, cerrado 
por un extremo y abierto por el otro; 
llénese su fondo con pedacitos de 
carbón a la temperatura del rojo, y 
cúbrase luego este carbón con una 
apretada capa de arcilla, Hecho esto, 
colóquese este extremo entre ascuas y 
diríjase al operador la extremidad libre 
del tubo; fijándose entonces cuidadosa- 
mente, se advertirá salir por dicho 
extremo libre una ligera corriente de 
humo. Este humo es gas; si a él acer- 
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cáramos un fósforo encendido se pro- 
duciría la luz. 
Pues bien, esto es lo que sucede en 


El gas es un producto derivado del carbón. Éste 
es introducido en gruesos tubos de hierro o 
arcilla, llamados retortas, en donde se le cuece. En 
el grabado vemos a los obreros introduciendo panes 
de carbón en las retortas, en 'las cuales el calor 
hace que se desprenda el gas; éste se introduce en 
otros tubos, por los cuales pasa a unos depósitos 
de agua y cal, en donde se purifica. 


las retortas. El gas se desprende del 
carbón y sale por una cañería adherida 
a la parte superior de la retorta. Se 


us] 


El gas pasa después al gasómetro. En el fondo 
de éste lay un tanque o depósito de agua, sobre 
la cual flota el gas. Cuando el gas penetra en el 
gasómctro, éste sube, para dejarle espacio, y 
cuando el gas sale, el gasómetro baja, obligando 
con su presión a que la salida se verifique con 
regularidad. 


precipita luego por el interior de otras 
cañerías; pasa por entre agua y arcilla, 
donde encuentra diversas substancias 
que sirven para limpiarle y purificarle, 
hasta que, por último, se halla en 


disposición de producir una hermosa 
llama inodora y sin humo. 

Por fin, llega el gas al gasómetro, que 
no es otra cosa que un vasto recipiente, 
que habremos tenido ocasión de ver 
muchas veces, parecido a un globo de 
hierro, en cuyo fondo se halla un tanque, 
o depósito de agua, sobre la cual flota el 
gas, merced a su cualidad de ser más 
ligero que el aire. Al penetrar el gas en 
el gasómetro tiende a elevarse. El gasó- 
metro, no obstante lo muy pesado que 
parece, se halla tan perfectamente equili- 
brado por el aire y por el agua, que 
asciende con gran suavidad al impulso 


Desde el gasómetro llega el gas a nuestras 
viviendas, después de haber pasado por grandes 
cañerías subterráneas y recorrido, tal vez, cen=- 
tenares de kilómetros; otras tuberías más delgadas 
lo distribuyen por los pisos y habitaciones, para 
inundarlos de luz. 


del gas hasta que éste lo llena por 
entero; luego, cuando el gas ha salido 
del gasómetro para llegar hasta nuestras 
casas, vuelve a sumergirse en el agua. 
El objeto del gasómetro es ejercer por 
modo constante y uniforme una suave 
presión sobre el gas en él contenido, 
para ayudarle a penetrar en las cañerías. 
Estas son de hierro y están colocadas 
en el subsuelo a bastante profundidad, 
De mucha resistencia, se hallan entre sí 
sólidamente unidas o enchufadas, pues, 
de no ser ello así, el gas se escaparíia 
perdiéndose inútilmente. Deben, al pro- 
pio tiempo, estar dispuestas de tal 
suerte, que sea posible extraerlas fácil- . 
mente a fin de desalojar el agua que en 
ellas puede introducirse con el tiempo, 
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CÓMO NAVEGA UN GLOBO EN EL AIRE 


No hay en nuestro planeta parte alguna a la cual no pueda llegar el ser humano. El hombre abre en lo 
profundo de la tierra grandes minas, construye túneles que atraviesan las montañas, conduce barcos por 
el mar, y por último hiende con sus globos el gran océano de aire que nos rodea. El grabado muestra el 
globo empaquetado y conducido al lugar desde donde le veremos ascender. 


Al verle desdoblado en esta forma, nadie, seguramente, adivinaría en aquello el globo que poco después 
ha de adquirir tan extraordinario volumen, 


Junto al sitio en que se halla extendido el globo, sale a flor de tierra una cañería de gas, en la cual se en- 
chufa un gran tubo de caucho, que va a terminar en el centro del globo de seda; de manera que el gas, 
una vez abierta la espita, entra en el aeróstato, llenándolo lentamente y prestándole la fuerza ascensional. 


2185 


Cosas que debemos saber 


Van en todas direcciones: unas por 
debajo del agua, a lo largo de los puentes 
de la vía férrea otras, por lo interior de 
los túneles aquéllas, etc. Donde quiera 
que veamos una lámpara de gas, podre- 
mos asegurar que bajo nuestros pies 
corre una red de cañerías. Instalada 
junto a la casa una de esas tuberías 
principales, instálanse después otras 
secundarias a fin de que el gas pueda 
llegar a todas las habitaciones. Así dis- 
puestas, basta abrir la espita y encender 
el gas para que el departamento más 
obscuro quede súbitamente iluminado. 

este gas que alumbra nuestras 


una habitación y quisiéramos entrar 
en ella con una luz cualquiera, sin haber 
tenido antes la precaución de abrir 
todas las puertas y ventanas, se pro- 
duciría una violenta explosión. Y si 
diéramos vuelta a la llave de la espita, sin 
encender el gas, y permaneciéramos por 
algún tiempo en un aposento cerrado, 
moriríamos lentamente por asfixia. 
Ahora que sabemos cuán admirable 
cosa es el gas, no nos causará admiración 
el temor de aquella Soberana, en cuyos 
tiempos había varios sabios que estaban 
menos enterados que ella de lo que era 
el gas. Uno de esos sabios había dicho: 


Nosotros vivimos sumergidos en un gran océano de aire, por igual manera que los peces viven sumer= 
gidos en un gran océano de agua; y el globo, por ser el gas más ligero que el-aire, navega por ese océano 
lo mismo que un buque navega por el mar. En este grabado aparece el globo sujeto, mediante gran 
número de cuerdas, a unos sacos de arena mientras se va llenando de gas. 


moradas, sirve también para alimentar 
el hornillo donde se cuece nuestra 
comida; para poner una máquina en 
movimientg lo mismo que lo hace el 
vapor; para dar calefacción al inverná- 
culo en que se mantienen las plantas al 
abrigo de los fríos invernales; para 
calentar el agua del baño que tonifica 
nuestros nervios; para arder durante la 
noche en los faroles, ahuyentando de 
las calles y plazas las tinieblas que las 
hacen peligrosas. 

Pero de ningún modo podemos jugar 
con él, pues podría resultarnos tan 
peligroso como llegó a creerle la reina 
de Inglaterra, de quien hablamos al 
principio. Si lo dejáramos escapar en 


« Quien se empeñase en alumbrar con 
gas el Puente de Londres, envenenaría 
toda la ciudad ». El mismo Sir Humphry 
Davy, eminente sabio de aquella época, 
llegó á decir: «Para poder usar un 
gasómetro sin peligro, sería necesario 
colocar sobre el mismo un peso tan 
grande como el de la colina Primrose, 
de lo contrario no podría resistir la 
fuerza expansiva del gas». Y estaba 
tan convencido de la imposibilidad del 
alumbrado por medio del gas, que no 
vacilaba en afirmar que soñaban despier- 
tos quienes sostenían lo contrario. Pero 
éstos no soñaban; estaban en lo cierto, 
al paso que el gran Humphry Davy 
andaba completamente equivocado. 
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EL GAS PENETRA EN EL GLOBO 


tinúan sujetándole a los sacos de arena, a fin de evitar que ascienda antes del momento oportuno. 


El globo está ya casi enteramente hinchado y es tan ligero que se requiere todo el peso de los sacos de arena 
para retenerle en el suelo. La barquilla está ya preparada, y los ayudantes se disponen a separar del 
globo la cañería del gas. 


El globo continúa hinchándose y elevando su parte superior, pero siempre las cuerdas que le rodean con- 
a 
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EL GLOBO EMPIEZA A ELEVARSE 


Queda el globo completamente hinchado. Como es ya mucho más ligero que el aire, pugna por elevarse. 
Se le ha cortado la comunicación con el gas y es separado el tubo de caucho. Empiezan los preparativos 
para amarrar al globo la barquilla. 


¿a barquilla en que van los pasajeros tiene la estructura de un gran cesto y cuelga de la parte inferior 
Jel globo, fuertemente sujeta por medio de cuerdas; el globo flota en el aire. 
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LOS PAS ENTRAN EN LA BARQUILLA 
ae j 


Los pasajeros entran en la barquilla y tienen lugar los últimos preparativos para la ascensión. Las cuerdas 
ane han de servir luego para ayudar a descender, son arrolladas y colocadas en la parte exterior de la barquilla. 


Dispuesto ya todo, el globo empieza a moverse, deseoso de remontarse hacia el cielo Los ayudantes todavía 
le sujetan, y dejan en él uno o dos sacos de arena, que pueden ser vaciados si fuere necesario aligerar la carga, 
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EL GLOBO ATRAVESANDO EL ESPACIO 


x Le EN 
EN a 


El globo se eleva rápidamente por encima de la gente y de los árboles, y empieza a surcar el aire. 


L AS % , ¿a 


Cuanto más se eleva, más pequeño le vemos, hasta perder de vista a los que en él navegan; poco tiempo 
después, aquel énorme volumen no parece ya más que una manzana suspendida en el cielo. 
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